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CULTURAL  EN CUBA 

LA  nueva  linea  cultural  cubana  resulta  esca­
moteada  tras  el  estrépito  de  ima  qtserella  
intelectual  particularmente  esquemática,  cins  

sólo  atiende  a  sus  manilcsíaciones  más: exbibl-
cionistas  —como  la  autocrítica  de  Heberto  Pa­
dilla—  sin  reparar  en  la  asunción  de  posiciones  
prácticas  que  han  de  afectar  la .produccióa  in-
1elecf.:al  y ;artist¡ca.  A  un  lado  los  fiscales  y  ai  

dores  de  la  estética  soviética . gue  consideran  
llegada  la  hora  de  su  reivindicación  y  de  su  
tardía  Justificación,  parecería  que  no  queda  sitio  
preservado  donde  se  analice  honrada  y  seria­
mente  la  trasmutación  cultural  de  Cuba.  Es  éste  
un  primer  daño:  la  asunción  de  la  nueva  línea  

diseñada  y  propuesta—  se liacc  en  medio de  una  
tormenta  polémica,  en  un  clima  emocional  que  
contamina  las  resoluciones  del  Primer  Congreso  
de  Educación  y  Cultura  y  el  intemperante  dis­
curso  de  clausura  de  ridel  Castro.  

Considera,  esta  nueva  linea  cultural  como  un  
error  que  puede  ocasionar  perjuicios  notorios  a  
la  literatura  Y  al  arte  cubanos  y  por  ende  hispa­
noamericanos.  Esta  posición  que  he  mantenido  
públicamente,  para  otros  planteos  —aunque  em-
parentables^  dentro  de  los  países  socialistas,,  
también  la  ñe  sostenido  privadamente  en  di.s-
eusiones  y  cambios  de  puntos  de  vista  con  mu­
chos  de  los  escritores'  y  responsables  culturales  
ciroanos. Dado que  todo ha  pasado  a  tener  estado  
público  es  públicamente  que  debemos  analizar  
el  punto, j - o  haré  en  una  jseiie  de  notas,  nar-
iiendo  delos/deslindes  previos  y  de  las  eue'stio-
¿es'  de  método  que  estimo  imprescindibles  para  
emnarcar  ÚN debate  intolactual  de  este  tipo  den­
tro  del  pensamiento  de  la  izquierda.  

Ia UBAN 
errores  de  la  revolución. Bien  infantil  seria « l e -
ténder  que  la  revolución  cubana,  proceso social 
vertiginoso,  está  exenta  de  errores,  como no  soio  
infantil,  sino  también  malintencionado  seria  pre­
tender  invalidarla  por  esos  errores.  Sin  embargo  
ambas  posiciones sé  han  manejado  y  dada  gue  
éste  es  un  debate  dentro  de  la  izquierda  con-
yiene  alertar  sobre  las  primeras,  muestra  de  un  
partidismo  estrecho  y  acritico  que'  ha  tendido  a  
reconocer  los  errores  de  la  revolución  sólo  des­
pués  que  sus  dirigentes  lo  hicieran,  vedándose  
todo  análisis  objetivo  de  la  realidad  aue  com­
portara  discrepancias  con  las  líneas  establecidas,  

apio  es  reciente:  nada  más  honesto,  

o. del  fracaso  econ-ó-
para 

ciedad  que  el  reconocimit  
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PERO tés,  desvíos,  esqueír  
con  su  haz  y  con  su  envés,  con  su  luz  y  con  su.  
sombra,  con  sus  victorias  y  con sus  derrotas,  coa  
Sil  hmitaclón  y  con  su  amplitud.  Porque,  aun  eon  
todos los malogros, con todas  sus  carencias,  la  re­
volución  sigue  siendo  para nosotros  la  única  po­
sibilidad  que  «ene  el ser  humano  de recuperar  su  
dignidad  y  realizarse  a  sí  mismo; la  única posibi­
lidad  (mediata  o  inmediata,  según  los  casos>  de  
rescatarse  de  la  alienación  en  que  diariamente  Ta  
aume  el  orden  capitalista,  la  presión ooloniaL 

Y  esa  prioridad  es  decisiva. l ío  para  juzgar  ás­
alos,  estructuras,  escuelas,  ni  por  supuesto  para  
medir  talentos.  Esta prioridad  es  simplemente  de­
cisiva  para  saber  quién  está  con nosotros  v  quién  
con  el  enemigo. Sn  1968  DubHqué  en  JM.ASCHJ>L.  
ua  poem.a sobre  el  cnal  <ps.ra  trsngmlldád  de ¡o« 
82)  no- me  hago  ninguna  autocrítica  y  que con-
riíiía  así:  

Say  una  sola  grieta  
aecididamente  orofunda  
y  es  la  que media  entre  Ja rsaravilla  -Jel bombee 
y  los  desmaravilladores  
a:ún  es  posible saltar  de  uso  a  otro  bcnoí.  
pero  cuidado  
Eqiií  estamos  toaos  
ustedes  y  nosotros  
para  .abondarla  
seño--  y  ->r  
« e l e g i r  .  
«:  elegir  ÑE qué  lado  _  -

M A R C H A  «  3 0  •  

Fidel  Cas  
zafra  de  los  diez  millones  por  parte  

aunque 
itido 

proyecto,  fu  

bleina 

hablar 

;,  de  

njeros  a  todo  el  
eron  objeto  de  menosprecio  cuando  
ación  política.  Para  entender  este  
nde,  en  lo  concerniente  a  los  prc-
rrales,  puede  traerse  a  colación  ei  

dirigente  venezolano  de  quien  ba-^  
las  adelante  con  relación  a  

os.  Me  _ refiero  a  Teodoro  Petkoif,.  
unos  anos  escribía  a  Edmundo  Aiay  
"Creo  que  a  estas  alturas  es  po ,  

JL.-  ias  exigencias  del  difícil  oficio  de  
iTometído  de  verdad-
.  importantes,  desde  
ilgador  de  la  revo­

lución  cubana.  Supongo que  una  definición  breve  
de  esa  condición  del  intelectual  de  izquierda  
sería  la  de  gran  desmitificador.  Condición  gue  
requiere  sobre  todo  un  rigor  extremado  con  la -
propia  conciencia".  

Un  segundo  deslinde  anota  que  unos  son  los  
problemas  de  la  construeeión  dSl  socialismo  en  
un  determinado  país'  y  tiempo  y  otros  los  de  las  
luchas  populares  en  las  sociedades burguesas,  de  
tal  modo  que  no-pueden  trasladarse  mecánica­
mente  las  soluciones  de  un  campo  a  otro.  Diría  
que  ni  siquiera  es íntegramente  aprovechable,  sin  
un  proceso  de  trasmutación  poderosa,  la  e.^pe-
riencia  acumulada  históricamente:  en  el  ciclo  de  
las  revoluciones  socialistas  de  nuestro  siglo  es  

vidente  la  originalidad  de  todas  ellas  con íes-
las  anteriores,  así  como  el  esfuerzo  vano  

1 una  para  proponerse  como  modelo  a  las  
últim.o  ejemplo  de..  siguien 

teorizac 
délo  qu  

de  la  reA-olución  cubana  come  
Uevaia  a  cabo  Régis Debray  en  sv  

gue  él  mismo  

med 

LA  REVOLU  
•itícando  en  
leerse  en  SU .  
.  de  1989  d<  
^ sobre  todo  
.  los  modelo:  

lo  puede  extender  

í̂ f^br 

honrada  evaluación  
I  la MonlhlyJReyiaw 
lay  una  interesante  

!l  problema.  Pero  si  e¡i_to  

culturales 

América 

ambién 
lociones 

se  derivan  de  la  marcha  de  la  
socialista.  Creo  improbable  que  en  
na  los  universitarios  prooongan  que  

ei  lector  ue  las  universidades  sea  designado  di­
rectamente  por  el  ministro  de  Cultura,  fórmula  
que  se  utiliza  en  Cuba  y  en  los  países  so­
cialistas.  La  cautela  y  el  deslinde  que  para  es­
te  caso  concreto  no  dejarán  de  mianifestar  los  
universitarios  de  las  sociedades  hispanoameri­
canas-,  señalando  que  se  trata  de  situaciones  
bien  distintas,  no  se  cumple  igualmente,  por  
desgracia,  cuando  se  trata  de  literatura  y  arte.  
En  estas  disciplinas  la  tendencia  mimética  apa­
rece  de modo irrefrenable,  proponiéndose la adop­
ción  lisa  y  llana  de  soluciones  específicas  aje­
nas.  Buena  parte  del  problema  que  sigue  vi­
viendo  la  creación  artística  dentro  del  socia­
lismo  mundial  procede de  la  insistencia  en  man­
tener  un  determinado  modelo,  el  que  asumió­
la  cultura  soviética  en  la  década  del  treinta,  
trasladándolo  a  cualquier  otra  situación  cultural,  
época  o  sociedad,  incluso  ahora  cuando  ha  en­
trado  en  crisis  dentro  de  la  propia  Unión  So­
viética  y  ha  de  disolverse  en  formas  superiores  
no  previsibles.  Si  ese  modelo no  ha  dado mucbo 
resultado  en  otras  sociedades  socialistas,  menos  
lo  ha  alcanzado  en  las  sociedades burguesas.  Este  
deslinde  asoira  a  pn-caverse  contra  el  intento  de  
asumir  soluciones  cubanas  en  las  letras  hispa­
noamericanas  de  un  modo  indiscriminado  y  sm  
considerable  reaeondicionamiento  pre-vio  a  nues­
tras  situaciones  especificas.  Dentro  de  este  se­
gundo  deslinde  cabe  un  último  conseja  que  esti­
mo  oportuno: los pueblos  en  lucha  por  la  trans­
formación  de  ssiis  países  nunca  deben  hacer  
depender  esa  lucha  de  los conHíctos que  ocurren  
en  otros  lugares  fuera  de  su  Dcsibüidad  de  ac­
ción  directa.  En  definitiva  ellos  siempre  están  
solos,  a  pesar  de  todas  las  solidaridades,  y  deben  
*  -  -onciencia  de  e.sta  responsabnidad  y  esta  

ctúan.  -

UN  tercer  deslinde  apunta  A problemas  más  
restrictamente  cubanos  y  dice aue  xma  cosa  
es  la  destrucción  del  antiguo  régimen  Y  

etra  la  construcción  de  la  nueva  sociedad,  pu­
diéndose  agregar  -jue  esta  última  nunca  será  
tma  fórmula  esclerosada  a  la .que bay  que  llegar  

ción,  lo  que  hace  gue .muchas  teorizacíones^ue  
tratea  de  eíq?resaria  ^uedeii  rápidameate  atr¿¿  

de  su  evolución  y  no  logren  maniteEtarla,  de-v4-
niendo  de  hecho  en  retardadoras  del  procesa.  
Comprender  esto  exige  una  cierta  práctica  dm  
un  pensamiento  dinámico  que  modernamente  h*  
resultado  asimilado  por  el  marxismo  bajo  las  
especies  de  la  dialéctica  —aunque  tiene  otras  
formas—  pero  que  no  siempre  se  percibe  en lo* 
escritores,  ni  siquiera  en  aquéllos  educados  den-

;iaUsmo.  Es  obvio  que  la  situación  cu­
bana  actual  .  

• las  :  
nbargo  la  

de  Cul  

pro-

del  país.  £  
intelectualidad  cubana  se  aferró  
año  1961, las  Palabras  A  los  inielectnales  coa  
que Fidel  Castro  concluyó  los tres  días  de  debatea  
en  la  Biblioteca Nacional  motivados  en  lo inme­
diato  por  la  prohibición  del  filme  PM  y  cau­
santes  de  la  desaparición  del  semanario  cultural  
Lunes  que  pubHcaba  el  diario  Hevolución  qua  
dirigía  Carlos  Franqui,  autor  del  libro  Los d o c . 
y  firmante  hoy,  desde  Europa  donde  reside,  del  
manifiesto  de  los  sesenta  y  uno  sobre  el  caso  
Padma.  Aquel  texto,  que  podemos  considerar  
transaccional,  fue  el  gue  permitió  eí  funciona­
miento  de  la  vida  intelectual  cubana  durante  
una  década,  la  organización  o  desarrollo  de  sus  
grandes  cuerpos  culturales  <la Unión  de  
res,  la  Casa  de  las  Américas, el  Institütc  
tura  Cinematográfica,  el  Consejo  Nac  
Cultura,  la  Editora  Nacional,  etcétera)  j  
duceión  de  la  literatura  y  la  pintura  
que  resultaron  muy  originales  respecto  a  otros  
países socialistas.  (Podrían  verse,  en  éste  sentido,  
las  anotaciones  de  Graziella  Pogolotti  acerca  de  
las  reacciones  del  público  de  los  países  socialis-
ta.s'  europeos  ante  las  exposiciones itinerantes  de  
pintura  cubana  en  los  primeros  años  de  la  re­
volución.)  El  texto  de  Fidel  Castro  de  1981  fue  
aceptado  como  cartíllá,  nunca  fue  discutido  di­
rectamente,  pero comenzó a reinterpretáiselo  des­
de  1968  en  una  evidente  manifestación  de  la  
pugna  de  diversas  teorías  artísticas  que  se  fue­
ron  observando  en  diversas  incidencias  cultu­
rales.  No  ha  habido,  en  lo  gue  conozco,  vun  
debate  amplio  y  franco  de  las  diversas  posi­
ciones;  las  nuevas  situaciones  por  que  fue  atra­
vesando  la  revolución  no^ tu-vieion  su  equiva­
lencia  en  regulaciones  y  acomodaciones  en  el  
campo  de  la  estética.  Quizás  de  ello  derive  la  
violencia  con  que  se  instaura  la  nueva  linea  
cultural  cubana  que  testimonia  el  retraso  en  
que  habia  quedado,  respecto  A la  evolución  de  
la  sociedad  cubana,  la  definición  cultural  q n .  

utilizaba. 

pro gue  de­
ben  agregarse  algunas  consideraclo-  -  _  
lógicas  para  situar  mejor  el  debate.  Una  de  las  
repercusiones  culturales  de  la  condición  de  sub-
desarroUo  económico  en  que  -vivimos,  tanto  Cu­
ba  como  los  países  Irispanoamericanos,  es  la  
falta  de  información  sobre  los asuntos  del  mun­
do  contemporáneo,  incluidos  aquellos  que  no»  
conciemen  más. directamente.  No  hay  en  nues­
tros  países  ni  tiempo,  ni  recursos,  ni  posibilida­
des  educativas,  ni  materiales  que  nos  permitan  
un  conocimiento cabal  de  los procesos que  mue­
ven  el  mundo.  A  eso  se  agrega  en  el  caso  tía  
Cuba  el  bloqueo criminal  con  gue  se  ha  inten­
tado  separarla  de  Hispanoamérica  y,  entre  noso­
tros,  las  urgentías  de  la  bora.  Por  todo  ello  -la  
información  sobre  las  actividades  culturales  cu­
banas  se  ha  reducido  en  los  últímos  años  siendo  
menor  que  en  los  iniciales  donde  los  informe»  
sobre  las  primeras  creaciones  de  la  revolutíó»  
establecieron  una  imagen  que  quedó  esclerosa-
da,  muchas  veces  aceptada  sin  examen  nosteiiol  
detallado.  Agregúese  gue  América  Latina  es  ua  
continente  desmembrado,  hijo  de  la  balcaniza-
ción  imperial,  donde  carecemos de comunicación 
mtema  —que  ha  venido  campüendo  para  la iz­
quierda  la  propia  Cuba  blotiueada—  y  dondo  
™T=*'3*f,  momento  de  alboroto  en  tomo  
a  Padilla,  en  el  sur  se  ignora  la  declaración  de  
los  escritores  y  artistas  mexicanos  gue  encabeza  
José Bevueltas  (qtnen  estuvo  años  en  la  cárcel  da  
Lectmiberri  a  consecuencia  de  U  agitación  ésta-
diantil  que  culmino  con  la  matanza-  de  Tlate-
M c o  de  19S8)  censurando  1«  posición  oficial  
cubana,  del  mismo  modo  gue  en  Venezuela  se  
ignorana  la  posición  de  tmignayos  congre-ado.  
por  Mario  Benedetti,  defendiéndola.  Creo  <iua  
todas  esas  posiciones, como  asimismo  estas  apor­
taciones,  confesémoslo,  padecen  de  desitdomia-
cion  en  mayor  o menor  grado, por  lo  aue  serfa  
preferible  que  sustituyéramos  alüsonantes  pro-
^ ^ ^ o b t e m ™  "̂  ̂conocimiento conjunto 

temos  a  consi-
«terar  posiciones  intelectuales  y  teorías  est.  
«BE,  desgajándolas  del  contexto  soeiaL  ¡gnor,  
«Se  iSs  vinculaciones  de  la  superestruitura  e  

He 

formula  que  ha  utilizado  
ntelectuales",  para  referir-

que  le  hacen  

que  se  defme  ei  
Fidel  Castro,  "ra­
se  a  los  escritore  
participe  de  su  ''vergüenza"  y  
la  autocrítica  de  PadUla-  Existe  
to  de  la  Revolución  Cubana.  La  teoría  de  la  
supeTestruciuia  de  Edith  García  Buchaca,  quien  
fue  dureetora  del  Consejo  Nacional-de  Cultura  
hasta  el  proceso al  sectarismo  y  que  en  3S61 es-
erjbia,  en  sus  mstrucciones  sobre  la  erítiear  "La  
cntica  a  la  obra  intelectual,  cuando  se  resBza  
contra  el  enemigo,  contra  el  escritor  o  artista  
al  servicio  de  las  fuerzas  imperialistas,  con­
trarrevolucionarias,  tiene  que  ser  rma  crítica  
<lemoledora,  no .solo  por  los  argumentos,  por  

.su  contemdo,  también.por  el.  lenguaje  que  se  
íitibce,  por su  form.a. Por  el  contrario,  cuando  la  
aantica  se  ejerce  sobre  la  obra  de  un  escritor  
o  artista  anugo  esta  debe  tener  un  carácter  

vo,  debe  estar  hecha  en  tono  amistoso  
despectivo,  lo  cual  .:  

que Edit.í 
aimca  a  la  critica . 
ÍO  al  contenido."  Es  obvio  
Buchaca  manejaba  como  modelo  
m;ss  formulas  Ue  ia  LiteTalúlnaia  Garrióla  
años  estalmistas  que  hicieron  de  tantos  

"hie iidcio 
que 

publicaciones  so-viét  
en  estos  momentos,  no  a  los  escrrtí  
derecha  sino  a  los  de  la  izquierda  y  e  
que  estamos  ante  una  escalada  gue  
con  toda  posibilidad  de  estudio  serit  

onar  fuertemente  porqi:  
demasiado  perjudicial  

Enzensl: 
PadiUa 

nsberger.  agente  de  la  CIA, como  abe  
entender  la  Casa  de  las  Américas-  dentr  

Lial de  todos, ya  que  las  diatribas  están  sus­
pendo  a-los  argumentos  como  en  el  farnos»  
o  borgiano,  y  A  las  Ideas  se  responde  coii-
Ipacipnes  "ad  hominein"  como  en  el  patio -

del  conventmo.  
Desd 

la  autocrítica  de  Padilla  
Tior  adonde  la  remitió  Prensa  Latína,  en  tanl)  
parece  reservada-  dentro  de  la  isla  para  su  ex­
clusiva  publicación  por  la  revista  '-Casa"—  ei  
debate  ha  abandonado  el  cenáculo  o  el  comité  
donde  lo  teníamos  resguardado  y  pasó  a  la  -ña  
publica-  No  hay  por  qué  tenerle  maedo  v  creo  
que,  bien  situado  en  un  nivel  de  digna  capacita­
ción  intelectual,  demostraría  el  grado  d e  vida  
adulta  a  <xue_babria  llegado  la  izquierda-  Es  
eso.  lo  que  ha  venido  ocurriendo-  de  modo  oro- ' 
gresivo,  con  el  Diario  de  Bolivia . 
vara^iue  fue  difundido  tanto  por 1 

edición lá  izquierda.  L  
«me  de  Ciencia  líueva,  
censura  madrileña,  salvo  gue  
del  prólogo  de  Fidel  Castro.  
Gión  del  doble uso  a  que  nod  
nal.  Es  obvio  que  tal  maner  
al  escamoteo  del  Diario  '  

hecho 

dcrec 

superestructura  exil-
qua 
ales 

^.i,=crtemos  los  pro'olemas^'UITI-^es  ÍN  ÍU'^ail-
« e  socioeconómico  mayor.  Probablemente  enton-

--.Ks  percibiremos  la  estrecha  relación  que  existe  
«attre  la  nueva  política  cultural  cubana  y  la  
aueva  política,  económica,  que  • puede  que  no  
i^ya  interesado  a los escrito«s  extranjeros  pe?o  
«UE  es  una  instancia  capital  del  futuro  de  Cuba,  

Tiética  que  sustituyó  el  vigente  hasta  1970.  

EN  estas  cuestiones  de  método  bay.  otro  as­
pecto  que  es  indispensable  abordar  pre­
viamente  porque  esta  siendo  manejado  

«on  s-uma  imprudencia.por  los  partidarios  de  la  
Rosicion  oficial  cubana:  es. el que  dice  que  cual­
quier  critica  pubbca  o  cualquier  discrepancia  
« r v e  al  enemigo:  a  la  derecha  y  al  imperíalis-
wio  En  un  plano  todavia  más  extremado  ta?  
actitud  se  desbordó- a  una  inculpación  sin  prue-
BBS  de  toda  posición  discrepante  o  crítica  atri­
buyéndolas  a  acción  financiada  por  la  CIA  acu­
sando  a  sus  sostenedores  de  agentes  de  la' CIA-

n°o  e s ° m e j 5 f l a f r  
t[ue  algunos  ¿'^los^^'^criSTOS^euroníos  y'latino^-

mlembros  de  la  CIA  pero'  
l o V a e  la  

;,  lo  que  vale  como  el  re  -
_  contribución  a  las  econo­

mías  de  la  poderosa  central  de  inteligencia  nor-
„  nte  t  -

* »  JRS -proposiciones  enfrentaSaí.  t e  pristón  -r 1» 
autociitica  de  Padilla,  que  han  tenido  tan  des­
mesurada  consideración  en  Cuba  y  fuera  de  
ella,  forman  parte  del  proceso  pero  est-án  lejos  
de  constituir  su  centro.  Puede  hasta  estimarse  
«lue  íu  impoitancia  mayor  tiene  csue  -VEI  CON  'a  
preparación  del  Primer  Congreso  Nacional  de  

• '  y  Cultura,  en  cuyas  conclusiones  ín-
o  que  su  detención  y  confesión  fueron  
nente  previas  a  la  apertura  del  con--

es^^je  micia  en  .  cor,  a  C_T„.  

ingreso  ministerial  áe  
iastrumentoe 

xima  jerarquía  
Luis  Pavón,  uno-de  los. artífice 
de  esta  nueva  política, .culminando-  «<KE  las  

del  Congreso  de  -Ediicaclóji  y  Cultaíss  
.  sa  autoridad-Fidel  Castro  ¡respalda  g  

Huyó,  da  

telectualés  Ca  
Escritores  debido  a  su  
en  el  ministerio  Llanu  
ral  isicipienfe  —en  su  

•  Lisandro  Ote  

conb-a  las  instituciones  in-
las  Américas  y  Unión  de  

sus  concursos,  se  manifiesta  
lUsa  y  en  la  política  cultu-

nomento  muy  polemiza-
j  al  frente  del  Consejo  

de  Cultura,  alcanza  su  primera  teorización  ofi­
cial  en  el  artículo  "Sobre  algunas  corrientes  de  
la  cntica  y  la  hterabira  en  Cuba"  y  los  poste­
riores  difundidos  por  el  comité central  del  par­
tido,  se  prolonga  en  formas  tííptlcas  como  las  
referidas  a  la  critica  IitersTíe,  se  intensifica  con  
las  criticas  de  Eidel  Castro  a  los  intelectuales  
del  extenor  a  las  que  se  smna  Casa.de  las  Amé­
ricas,  se  traduce  en  diversas  reuniones  y  mesas  
reiíondas  sotire  los  . cambios  sociales  

precisa. 
Este  proceso  de  tres  años,  apuntaáo  en  alg»«  

nos  de  sus  momentos  llamativos,  es  paralelft  a  
otras  áes  bneas:  la  que  tiene  que  VEX con  jte  
organización  de  la  economía  y  la-política  cuba­
nas  a  través  de  la  comparecencia  sii  la  tete'yi-
sion  de  Frdel  Castro  sobre  Cheeoslovaquia.-  la  
ofensivn  revolucionai-ia  de  marzo  1968  ía  
zafra  de  los  diez  miUones.  la  reestructuracida  
democrática  del_ partido  y  la  nueva  poMtica  eco­
nómica;  la  otra  anea  tiene  que ver  con una  serSe,  
de  erítieas  que  ae van  escalonando -en el  exterios  
en  el  mismo periodo,  pertenecientes  a  asnigos  »  
simpatizantes  de  la  revolución: quizás  la  fórmu­
la  mas  antigua  haya  sido  tí  nuevo  análisis  d»  
Cuba  por  parte  de  Hubemian  y  Sweezy  y  la  
mas  reciente  cl  en  ivo  Jo  I I«-s  M^t'-'ii-  E"ze-s-
berger  en  la  revista  Kursbucli  que  ÉL dirige  «  
Aleniaiiia,  sobre  el  funcionamiento  del  PartMl#  
Comunista  Cubano.  

<En  el  próxim.o n * m « « :  -Cabn  3 9 « « ^ . 

añola,  creo  
Torizada  por  la  
2tó  la  inclusión  
una  demostra-

Hegar  el  mate-
no  podía  llevar  

-  elucidación  
crítica  y  pública  de  sus  múltiples  aspectos.  

DICHO  todo  esto  hay  que  situarse  ante  el  
tema,  diciendo  en  primer  término  que  no  
se  trata  de  tma  crisis  de  la  cultura  cubaiva.  

« n o  de  un  proceso,  es  decir,  de  un  movimiento  
evolutivo  que  se  viene  diseñando  desde  hace  
sños.  más  exactamente  desde  1968.  eon  dív^ir-
•as  marófestaciones  que  muestran  el  profrest  

yietacs  4  de  j u « í o  ác  1971  
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